
percibía aquella especie de gemido... El hom­
bre no pndo resisti l' más y corriendo aterrori­
zado, cojeando, se hundió por una de las puer­
tas de la casa.

El hombre se ha estremecido, ahora mismo.
Se pasa la mano por el semblante conmovido y
el pecho se le ensancha, como si suspirase. Ya
la sombra parece que inicia su cotidiano COI11­

bate contra Jos destellos remisus. El hombre
alza un puco los ojos y los fija en una suntuosa
urna antigua, colocada encima dd pedestal. Tor­
na a ver a su amigo sin mancha. a su compañero
insustituible. a aquél 8001.1"1('0;/1 magnífico ... Y
antes de que la tierna melodia de lns grillos pro­
clame pudorosamentC' la fácil y decisiva victoria
de la noche--ya los destellos tocarán su clarín
de luces a la ancha puerta de los antípodas­
el poeta abanclona el asiento y se aproxima al
túmulo.

Con los brazos abiertos,' trata de cubrir los
mármoles impasibles. Desliza las Illanos por ellos.

las retiene, las vuelve a deslizar. Ya se marcha.
¿Habrá sido tocado por el espíritu de la amis­
tad? Ya se marcha, sí; pero la desfalleciente luz
de este día no se irá en tanto el monstruo, el
energúmeno que sobresalta a los estúpidos veci­
nos, no haya releído estas palabras que hizo gra­
bar en uno de los lados ~lel pedestal:

Cerca de este lugar
reposan los restos de un ser

que poseyó la belleza sin la vanidad,
la fuerza sin la insolencia.

el valor sin la ferocidad
y todas las virtudes del hombre sin sus vicios.

Este elogio, que constituiría una absurda. lisonja
si eslU viera escrito sobre cenizas humanas,

no es más que un justo tributo a la memoria de
"Boatswain", un perro,

nacido en Terranova en mayo de 1803
y muerto en Newstead Abbey el 18 de noviembre de 1803.

El habitante ele Newstead Abbey-ya 'lo sa-
béis--e,ra Lord Byran. "

PALABRAS DEL RECTOR DR. GUSTAVO BAZ
Al efectllarse en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales la' tmna de pose­

s/on de la 11?íC'Z'a ilIesa Directiva de la Sociedad de AhlJILILOS, el Rector, Dr. Gustavo
Ea:::. pronullció la siguiente aloc1lción:

"ScFíores estudiantes: Hubiera sido mi deseo tener el salón pletórico de estttd'Ían­
tes para, al diriyirme o' ellos. senti1' la unidad de la ESCllela de Leyes con la Rectoría. Por
desgracia. el trabajo dinrllo retiene a 11luchos de ellos fuera de la escuela a estas horas.
Es qui:::á 1I/LO de los mO/l1el1tos más trascendentales pO'ra nuestra casa de estudios la tOl1W

de posesión de la mesa directi'l'a, y desearía por ello que este pequeFío grupo llevara a sus
compañeros la nJLeva ideoloqía de la Universidad. Una ve.::; llegado al acuerdo de que sean
ciertas personas los directores de deterl/linado movimiento, se hace necesario el darse ctten­
ta de que todos deben unirse para. hacer de esa I/Ianera: una escuela unida que permda la
creación de un frente único dentro del cual qlleden escudadas las doctr'inas de la nueva
1'dealogia. Hasta hace poco la escuela era. I)asto fácil de ambiciOI'LCS de líderes sin escrú­
Pillos con 11Iira~~ e.rdusi'l..'aI'l1ente personalistas: por eso, la impresión que deseo tener es la
de la unidad del estudiantado que, plenam,ente consciente de sus deberes universitarios) se­
pa evitar toda ayitación personalista tendiente a la consecución de ambiciones netamente
individuales.

((En este '/IIOl/lento toma' posesión de la mesa direct1:va un grupo distinguido del
estudiantado. A penas si tengo algunos días de conocerlo, pero estoy seguro que ellos ten­
drán, sin dllda, el apoyo de la Rectoría en cuanto sostengan la unión del estudiantado de
la Facultad de Leyes. La representación de Leyes tiene la. obligación de 1'Ilantener la
cohesión de los estudiantes de la misma, y no lucra'r, como en aíios anteriores, con la eon'­
quista de pues/os fáciles dentro del seno de la. UnizJersidad. La conquista debe tender al
levantamiel/to de! ¡Ú'L'e! de cultura de la escuela, dejando a un lado la conquista del bien­
es/(11' personal. Por ello pido en este 1'I10lnento a los componentes de la mesa directiva la
protesta del c1l11/plill/iento de sus obligadones universitarias)).
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